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			SINOPSIS 




			 




			Los Detectives Extraescolares corren a investigar en la Residencia para mayores Abueletes Felices. Facundo ha desaparecido y parece un secuestro. ¿Es eso posible? Nuestros intrépidos sabuesos enseguida comprueban que aquel lugar y sus habitantes ocultan otros misterios, cada cual más extraño. 




			¿Dónde está Facundo? ¿Por qué resuena su voz por toda la casa? ¿Qué secretos guardan los abuelos? Nuestros héroes se sorprenderán al encontrar pistas que hablan de brujería, amor y tigres. 




			 




			Una colección de detectives llena de humor recomendada para niños y niñas de 8 años escrita e ilustrada por Enrique Carlos Martin. 




			 




			¿Quieres ser un buen detective? 




			Observa los dibujos, sigue las pistas e investiga el caso. 




			¡Forma parte de los Detectives Extraescolares y resuelve el misterio! 
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			Para Merce, que aviva mi pasión con su amor. 
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LENA 




			 




A Lena le encantan los misterios; a pesar de ser muy tímida, a menudo le puede más la curiosidad. ¡Pero que no te engañe su timidez! Es una niña tenaz y muy valiente, cualidades muy apropiadas para ser detective. Aunque sobre todo es empática, siempre está pendiente de los demás. 
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ÁLEX 




			 




			Álex te parecerá escrupuloso y maniático con la limpieza y el orden, pero con igual atención se fija en los detalles más insignificantes y pocas cosas se le escapan, lo cual viene genial para ser investigador. Su motor es la búsqueda de la verdad y la protección del más débil, y no puede resistirse a resolver cualquier rompecabezas que se le ponga por delante. 
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BRUNA 




			 




			Vale, Bruna es metepatas, fiestera y teatrera, ¡pero le sube la moral a todo el mundo! Sabe ver lo positivo en cualquier situación y anima como nadie a seguir siempre adelante, no se da por vencida nunca. Además, con su agilidad de gimnasta olímpica, es un componente imprescindible en un equipo de detectives.
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KIKE 




			 


            

            Kike puede que sea algo torpe. Y un pelín cagueta (bueno, mucho). Y que solo sepa chistes malos. Pero siempre está dispuesto a ayudar a sus amigos y a poner paz en cualquier situación. Sus teorías son algo extravagantes, porque su mente detectivesca está abierta a todo y más allá (sobre todo, más allá). Se lleva bien con todo el mundo, incluidas las plantas y los animales, a los que cuida con cariño, aunque las arañas le dan pavor. 
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DOÑA EQUIS 




			 




			Doña Equis es una detective sin igual, que ha investigado a lo largo y ancho de todo el mundo. Sin embargo, el desgraciado encuentro con un odioso bichito en uno de sus famosos casos la expulsó fuera de la profesión. ¿Por qué? Podrás desvelar este misterio leyendo el libro. ¡Pero te aseguro que con la ayuda de los Detectives Extraescolares podrá volver a la acción! 




			 




			NOTA PARA EL LECTOR: 




			 




			¡Mucho ojo! Observa con atención cada ilustración, en sus detalles podrás hallar información clave sobre el misterio.
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			Capítulo 1 
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			Los Detectives Extraescolares estaban la mar de contentos ese día. Quizás no lo hubieran estado tanto si hubiesen sabido que, muy pronto, iban a verse envueltos en un misterio de los más raros. Un misterio repleto de engaños, desapariciones e incluso (tal vez) brujería. 




			 




			Pero es que ese día tenían un plan que les encantaba. 




			 




			—¡De excursión! —gritó Bruna, alzando los brazos como si hubiera metido un gol. 




			 




			—¡Qué ganas tengo! —exclamó Álex—. ¡Estoy deseando contemplar la gorra del famoso detective Sherlock Holmes! 
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			Aquella tarde de otoño, húmeda y ventosa, se había presentado cubierta de nubes. Aun así, los Detectives Extraescolares (Bruna, Kike, Lena y Álex) estaban tan felices como si luciera un sol de primavera, porque tenían programada una fabulosa excursión con su profe detective, doña Equis. 




			 




			Habían quedado con ella en la plaza para ir a visitar el Museo Detectivesco. 




			 




			—¿La gorra de Sherlock Holmes? ¡Prrr! —pedorreteó Kike. Las pecas de su cara bailaron—. ¡Vaya cosa! ¡El museo tiene objetos mucho más extraordinarios! ¡Como el «gadgetocóptero» del Inspector Gadget! ¡Eso sí que es una gorra! 




			 




			—¡Ja, ja, ja! ¡El Inspector Gadget! ¡Esos dibujos animados los veían mis madres de pequeñas! ¡Qué antiguo! ¡Ja, ja, ja! —se burló Bruna. 




			 




			—¿Antiguo? ¡Sherlock Holmes sí que es antiguo! ¡Más antiguo que las cucharas de madera! —contestó el pecoso, algo mosca. 




			 




			—Bueno, pero es que Holmes es una leyenda —señaló Lena, toqueteando las puntas de su melena lisa y rubia. Sus mejillas, como era habitual cuando se atrevía a hablar, se tiñeron de rosa. 




			 




			—¡El Inspector Gadget también es una leyenda! ¡Una leyenda de las gordas! ¡Un semidiós de los casos policiacos! —porfió Kike, realmente picado. 




			 




			Álex, Lena y Bruna discutieron con Kike el resto del camino, aunque no faltaron las risas. Antes de que se dieran cuenta, habían llegado a la plaza. 




			 




			Y tal como llegaron se quedaron mudos. 




			 




			No se lo podían creer. 




			 




			Doña Equismunda, su profe, que les esperaba de pie al otro lado de la plaza bajo un frondoso árbol, estaba cubierta por completo de hojas y flores. 
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			¡Parecía la estatua de un jardín abandonado! ¿Qué había ocurrido? 




			 




			Corrieron hacia ella imaginando la respuesta. Seguro que aquello era consecuencia de la extraña narcolepsia que sufría. 




			 




			—Tengo claro lo que ha pasado: uno, doña equis se ha quedado dormida esperándonos; dos, el viento ha levantado hojas y flores de los árboles; tres, han cubierto a la profe y, por culpa de la humedad, se le han quedado pegadas —enumeró Álex, fan de las listas. 




			 




			Tiempo atrás, doña Equis investigó un peligroso caso en África. Cuando llegó al sur de Muchachinche cayó en una trampa en la que le picó un peligroso insecto: el mosquito duermevela. Su picadura le llevó a padecer unos curiosos ataques de narcolepsia, un trastorno que la sumergía en un sueño profundo en cualquier momento, lugar y postura. Incluso de pie. 
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			Por suerte, doña Equis contaba con sus alumnos, los Detectives Extraescolares, que, además de ayudar en sus investigaciones, velaban por su seguridad. 




			 




			Los niños apartaron de su profe el grueso de la hojarasca y la sentaron en un banco cercano. 




			 




			Una cosa buena sí tenía aquella extraña narcolepsia: podían mover a doña Equis como si fuera un muñeco articulado. Y como siempre llevaba sus enormes gafas de sol, disimulaba muy bien, nadie imaginaba que estaba dormida. 




			 




			—Pobre doña Equis, cuando no se le pegan las sábanas, se le pegan las hojas, je, je —bromeó Kike. 




			 




			Bruna se dedicó a despegar las últimas flores del sombrero de su profe. 




			 




			—Me quiere, no me quiere, me quiere… —canturreaba mientras iba deshojando una de las flores— … Ay, el otoño, la estación del amor… ¿Creéis que doña Equis está enamorada de alguien? 




			 




			—¿La estación del amor? —preguntó Álex—. Creo que eso es la primavera, Bruna. Aunque es absurdo, las estaciones del año son distintas por sus características meteorológicas. 




			 




			—Yo creo que doña Equis es muy mayor para estar enamorada —opinó Kike. 




			 




			—Pero, ¿qué dices? ¡El amor no tiene edad! —saltó Bruna. 




			 




			—Abueletes felices… —dijo Lena, distraída. 




			 




			—¡Eso! —prosiguió Bruna, sacudiendo indignada su melena de rizos gruesos y rojizos—. ¡Los abueletes enamorados pueden ser muy felices! 




			 




			—No, no decía eso —aclaró Lena—, estoy leyendo esta nota que ha escrito doña Equis en su cuaderno. 




			 




			Sus amigos la miraron con el ceño fruncido. Sabían que a Lena la vencía la curiosidad, pero no estaba bien leer notas ajenas. La niña se puso más colorada que un semáforo cerrado. 




			 




			—¡Es que tenía su cuaderno en la mano y se le habían pegado flores del árbol! —se apresuró a aclarar—. Al quitarlas, he visto la nota. Y mirad. Tiene un caso nuevo. 




			 




			¿Un caso nuevo? Al resto de componentes de los Detectives Extraescolares les invadió una curiosidad tan irrefrenable como la de su compañera. Se volcaron sobre el cuaderno de la profe. 




			 




			—Parece que ha recibido una llamada hace media hora —explicó Lena—. Y ha escrito: «Debo anular la visita al museo por un caso muy urgente. Se ha producido un secuestro en la residencia para mayores Abueletes Felices. Cliente: Vera». Abajo ha anotado la dirección, está cerca de aquí. 




			 




			—¿Muy urgente? —preguntó Kike—. ¡Qué mal! 




			 




			—¿Por? 




			 




			—Porque está sopa como un oso en invierno. Lo único que va a atender la profe de forma urgente es roncar —explicó el pecoso. 




			 




			—¡Entonces vamos nosotros! —exclamó Bruna, dando un par de giros rápidos. Los colorines de su ropa se mezclaron como un batido. 




			 




			—Yo lo veo bien. Así adelantamos las pesquisas hasta que ella llegue. Podemos dejarle una nota, para que lo sepa y venga a la residencia cuando se despierte —propuso Lena. 




			 




			La palabra «urgente» en la nota hizo que no se lo pensaran demasiado. Escribieron un mensaje en una hoja que Lena arrancó del Cuaderno de los Detectives Extraescolares, que siempre llevaba en su bolsa de tela y dejaron el papel bajo la mano de la detective. 




			 




			Se pusieron en marcha y, nada más doblar la esquina, una repentina ráfaga de aire despegó el papel con el mensaje de los niños de los dedos de la detective. 




			 




			El papel bailó en un remolino de viento, junto con hojas y flores de los árboles. 




			 




			Y se alejó más y más de doña Equis. 
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			Los Detectives Extraescolares no tardaron en llegar a su destino, la residencia solo se encontraba a tres calles de distancia. 




			 




			Se plantaron en la acera de enfrente y subieron la mirada por el caserón. 




			 




			Dos plantas y un ático, fachada de piedra y vigas de madera a la vista pintadas de azul, y tejado a dos aguas. Sería una construcción agradable si no fuese por su aspecto dejado y descascarillado, que pedía a gritos una buena limpieza, varias manos de pintura y una docena de tejas para sustituir las rotas. 




			 




			Bajo la tenue luz de la tarde otoñal, el caserón se mostraba sombrío y algo tenebroso. 




			 




			—¿Se-se-se-seguro que es aquí? —tartamudeó Kike. Su sudadera, dos tallas grande, sufrió un temblor. 




			 




			—Eso pone en la placa —señaló Álex. 
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			Empujaron la puerta y entraron en fila. Kike ocupó el último lugar. 




			 




			El vestíbulo era amplio y frío. El pequeño mostrador que recibía a los visitantes se encontraba vacío. La escalera que llevaba al primer piso, un par de pasillos y algunas puertas abiertas mostraba el interior del caserón entre recortes de luces y sombras. La tenue iluminación entraba por las ventanas, medio tapadas por cortinajes antiguos y pesados. 




			 




			—¿Hola? —murmuró Lena. 




			 




			Escucharon algunos crujidos, pasos y golpes, que parecían provenir de lugares apartados. 




			 




			—¿Hay alguien? —gritó Bruna, haciendo que Kike diera un respingo a su lado. 




			 




			En las paredes del vestíbulo rebotó de pronto una musiquilla repetitiva. 




			 




			—¿No-no-no deberíamos volver en otro momento? —preguntó el pecoso. 




			 




			—¡El juego ha terminado! —exclamó una voz desde una de las puertas abiertas. 




			 




			A los niños se les cortó la respiración. 
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			Capítulo 2 
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			—¡El juego ha terminado! —volvió a exclamar la voz—. Así que solo nos queda felicitar a los ganadores de esta edición de la Lotería del Día del Libro y desear al resto de espectadores… ¡mejor suerte en el próximo sorteo! 




			 




			Los niños se relajaron porque habían entendido de qué iba aquello. Traspasaron la puerta de donde venía la voz y se encontraron con una sala muy amplia, con un televisor antiguo a un lado y varios sillones frente a él. En ese momento estaban transmitiendo la lotería, la voz que habían oído era la del locutor, que se despedía en ese instante con una sonrisa blanca y reluciente. 
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			En la pantalla apareció un enorme bombo redondo lleno de bolas y una banda negra con el número ganador del primer premio de la Lotería del Día del Libro en grandes letras blancas: el 134610. 




			 




			Esa estancia era más cálida y agradable que el vestíbulo que acababan de pasar. Estaba decorada con una bonita alfombra de colores alegres, muebles antiguos y cuadros de paisajes. Un par de ventanas y una puerta de cristal daban a un jardín, e iluminaban la estancia con luz natural. Sobre una coqueta mesita de madera descansaba un gramófono. Este antiquísimo aparato para escuchar música les trajo a la memoria uno de los casos detectivescos más inquietantes que habían resuelto. 
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